
Capítulo 4

Bestia Por Siete Años

… Los libros de Daniel y Apocalipsis están llenos de materia que nos

concierne a todos. Deberíamos estudiar estos libros y dejar que el

Señor Dios de Israel nos comunique la verdad, para que podamos

comunicar la verdad a otros que viven en estos últimos días. El

Señor quiere que su pueblo aprenda de Jesús. Dios rehusa permitir

que aquellos por quienes Él ha trabajado se vuelvan enaltecidos y

sean dejados a su manera, como lo fue el rey de Babilonia. —

{11LtMs, Ms 15, 1896, par. 18}

DANIEL 4

1 NABUCODONOSOR rey, á todos los pueblos, naciones, y lenguas, que moran en toda la
tierra: Paz os sea multiplicada:
2 Las señales y milagros que el alto Dios ha hecho conmigo, conviene que yo las publique.

Daniel 4:2

En muchos testimonios he declarado que hombres ricos, que tienen

el dinero de su Señor, serán impulsados por el Espíritu de Dios a

abrir puertas al avance de la verdad en las grandes ciudades. Usarán

los medios que se les ha confiado para preparar el camino del Señor,

para enderezar camino en el desierto para nuestro Dios. — {16LtMs,

Lt 132, 1901, par. 6}

3 ¡Cuán grandes son sus señales, y cuán potentes sus maravillas! Su reino, reino sempiterno, y su
señorío hasta generación y generación.
4 Yo Nabucodonosor estaba quieto en mi casa, y floreciente en mi palacio.

Daniel 4:4

En la providencia de Dios, a Nabucodonosor se le dio una amplia

oportunidad para atribuirle al Señor la gloria por el esplendor de su

reinado. Y por un tiempo después de la visión de la gran imagen,

reconoció a Dios como supremo. Volviendo a los hábitos idólatras,



fue nuevamente, por la liberación milagrosa de los tres hebreos del

horno de fuego, llevado a reconocer que el “reino de Dios es un reino

eterno, y su dominio es de generación en generación”. Pero una vez

más, el rey pervirtió las advertencias que Dios le había dado, y se

apartó del camino de la humildad para seguir la imaginación de su

corazón naturalmente orgulloso. Pensando que su reino debería ser

más extenso y poderoso que cualquiera que le siguiera, hizo grandes

adiciones a la ciudad de Babilonia y se entregó a una vida de placer

y auto glorificación. De esta época, él mismo dice: “Yo

Nabucodonosor estaba descansando en mi casa y floreciendo en mi

palacio”. — {YI October 11, 1904, par. 6}

5 Vi un sueño que me espantó, y las imaginaciones y visiones de mi cabeza me turbaron en mi
cama.
6 Por lo cual yo puse mandamiento para hacer venir delante de mí todos los sabios de
Babilonia, que me mostrasen la declaración del sueño.
7 Y vinieron magos, astrólogos, Caldeos, y adivinos: y dije el sueño delante de ellos, mas nunca
me mostraron su declaración;

Daniel 4:7

El espiritismo moderno y las formas de la brujería antigua y del

culto idólatra, por tener todos la comunión con los muertos como

principio vital, se basan en aquella primera mentira con la cual

Satanás engañó a Adán y a Eva: “No moriréis. Pero Dios sabe que el

día que comáis de él […] seréis como Dios”. Génesis 3:4, 5. Como se

basan igualmente en la mentira y la perpetúan, provienen por

igual del padre de las mentiras. — {PP 685.2}

A los hebreos se les prohibió expresamente que participaran en

cualquier forma de supuesta comunión con los muertos. Dios cerró

esta puerta eficazmente cuando dijo: “Los muertos no saben nada,

[…] y ya nunca más tendrán parte en todo lo que se hace debajo del

sol”. Eclesiastés 9:5, 6. “Sale su aliento y vuelve a la tierra; en ese

mismo día perecen sus pensamientos”. Salmos 146:4. Y el Señor le

declaró a Israel: “La persona que preste atención a encantadores o

adivinos, para prostituirse detrás de ellos, yo pondré mi rostro

contra la tal persona, y la eliminaré de su pueblo”. Levítico 20:6. —

{PP 685.3}



Los espíritus adivinadores no eran los espíritus de los muertos,

sino ángeles malos, mensajeros de Satanás. La antigua idolatría,

que, según hemos visto, abarca tanto el culto de los muertos como la

pretendida comunicación con ellos. La Biblia declara que era una

manifestación del culto de los demonios. El apóstol Pablo, al

amonestar a sus hermanos contra cualquier participación en la

idolatría de sus vecinos paganos, dice: “Antes digo que aquello que

los gentiles sacrifican, a los demonios lo sacrifican y no a Dios; y no

quiero que vosotros os hagáis partícipes con los demonios”.

1Corintios 10:20. Hablando de Israel el salmista dice: “Sacrificaron

sus hijos y sus hijas a los demonios”; y en el próximo versículo

explica que los “sacrificaron a los ídolos de Canaán”. Salmos 106:37,

38. En su supuesta adoración de los muertos, adoraban, en

realidad, a los demonios. — {PP 685.4}

8 Hasta tanto que entró delante de mí Daniel, cuyo nombre es Beltsasar, como el nombre de mi
dios, y en el cual hay espíritu de los dioses santos, y dije el sueño delante de él, diciendo:
9 Beltsasar, príncipe de los magos, ya que he entendido que hay en ti espíritu de los dioses
santos, y que ningún misterio se te esconde, exprésame las visiones de mi sueño que he visto, y
su declaración.

Daniel 4:9

El sueño que le fue dado fue muy explícito, pero los magos, los

astrólogos, los adivinos y los caldeos no pudieron dar a conocer al

rey su sueño ni contar la interpretación del mismo. Los que no aman

ni temen a Dios no pueden ENTENDER los misterios del reino de

los cielos. No pueden acercarse al trono de Aquel que mora en luz

inaccesible; y las cosas de Dios son para ellos misterios de misterios.

Pero el rey da testimonio del hecho de que los siervos de Dios

entienden las cosas de Dios. Daniel contó el sueño y su

interpretación ante el rey. — {11LtMs, Ms 15, 1896, par. 11}

10 Estas fueron las visiones de mi cabeza mientras estaba en mi cama: Me parecía ver en medio
de la tierra un árbol, cuya altura era grande. (RVR1960)
11 Crecía este árbol, y hacíase fuerte, y su altura llegaba hasta el cielo, y su vista hasta el cabo de
toda la tierra.
12 Su copa era hermosa, y su fruto en abundancia, y para todos había en él mantenimiento.
Debajo de él se ponían á la sombra las bestias del campo, y en sus ramas hacían morada las aves
del cielo, y manteníase de él toda carne.



13 Veía en las visiones de mi cabeza en mi cama, y he aquí que un vigilante y santo descendía
del cielo.

Daniel 4:13

Su oído escucha los susurros secretos, y cada cosa secreta será traída

a juicio. Todos necesitan aprender que el Vigilante celestial conoce a

los hijos de los hombres. Si los hombres olvidan esto, existe el

peligro de que un espíritu de egoísmo y auto exaltación entre en su

trabajo. Estos principios practicados no solo son perjudiciales para

todos dentro de la esfera de su acción, sino que conducirán a un

desarrollo de carácter tan objetable que su poseedor no puede

encontrar un lugar entre los redimidos. El que se sienta en los cielos

requiere que un espíritu diferente controle a sus trabajadores. — {RH

September 8, 1896, par. 7}

14 Y clamaba fuertemente y decía así: Cortad el árbol, y desmochad sus ramas, derribad su
copa, y derramad su fruto: váyanse las bestias que están debajo de él, y las aves de sus ramas.
15 Mas la cepa de sus raíces dejaréis en la tierra, y con atadura de hierro y de metal entre la
hierba del campo; y sea mojado con el rocío del cielo, y su parte con las bestias en la hierba de
la tierra.
16 Su corazón sea mudado de corazón de hombre, y séale dado corazón de bestia, y pasen sobre
él siete tiempos.
17 La sentencia es por decreto de los vigilantes, y por dicho de los santos la demanda: para que
conozcan los vivientes que el Altísimo se enseñorea del reino de los hombres, y que á quien él
quiere lo da, y constituye sobre él al más bajo de los hombres.

Daniel 4:17

Cuando Satanás declaró a Cristo: El reino y la gloria del mundo me

son entregados, y a quien quiero los doy, dijo algo que era verdad

solamente en parte; y lo dijo con fines de engaño. El dominio de

Satanás era el que había arrebatado a Adán, pero Adán era

vicegerente del Creador. El suyo no era un dominio independiente.

La tierra es de Dios, y él ha confiado todas las cosas a su Hijo. Adán

había de reinar sujeto a Cristo. Cuando Adán entregó su soberanía

en las manos de Satanás, Cristo continuó siendo aún el Rey

legítimo. Por esto el Señor había dicho al rey Nabucodonosor: “El

Altísimo se enseñorea del reino de los hombres, y a quien él quiere

lo da.” Daniel 4:17. Satanás puede ejercer su usurpada autoridad

únicamente en la medida en que Dios lo permite. — {DA 129.4}



18 Yo el rey Nabucodonosor he visto este sueño. Tú pues, Beltsasar, dirás la declaración de él,
porque todos los sabios de mi reino nunca pudieron mostrarme su interpretación: mas tú
puedes, porque hay en ti espíritu de los dioses santos.
19 Entonces Daniel, cuyo nombre era Beltsasar, estuvo callando casi una hora, y sus
pensamientos lo espantaban: El rey habló, y dijo: Beltsasar, el sueño ni su declaración no te
espante. Respondió Beltsasar, y dijo: Señor mío, el sueño sea para tus enemigos, y su
declaración para los que mal te quieren.

Daniel 4:19

Cada nueva verdad se abrió paso entre el odio y la oposición; los que

fueron favorecidos con su luz se vieron tentados y probados. El

Señor envía al pueblo una verdad especial para la situación en que

se encuentra. ¿Quién se atreverá a publicarla? El manda a sus

siervos a que dirijan al mundo el último llamamiento de la

misericordia divina. No pueden permanecer en silencio sin peligro

de sus almas. Los embajadores de Cristo no tienen por qué

preocuparse de las consecuencias. Deben cumplir con su deber y

dejar a Dios los resultados. — {GC 609.1}

20 El árbol que viste, que crecía y se hacía fuerte, y que su altura llegaba hasta el cielo, y su vista
por toda la tierra;
21 Y cuya copa era hermosa, y su fruto en abundancia, y que para todos había mantenimiento
en él; debajo del cual moraban las bestias del campo, y en sus ramas habitaban las aves del cielo,
22 Tú mismo eres, oh rey, que creciste, y te hiciste fuerte, pues creció tu grandeza, y ha llegado
hasta el cielo, y tu señorío hasta el cabo de la tierra.
23 Y cuanto á lo que vió el rey, un vigilante y santo que descendía del cielo, y decía: Cortad el
árbol y destruidlo: mas la cepa de sus raíces dejaréis en la tierra, y con atadura de hierro y de
metal en la hierba del campo; y sea mojado con el rocío del cielo, y su parte sea con las bestias
del campo, hasta que pasen sobre él siete tiempos:

Daniel 4:23

Si el hombre abusa de sus tesoros confiados, Dios puede dispersarlos

más rápido de lo que el hombre los puede reunir. El hombre puede

tener un intelecto brillante; puede ser rico en posesión de

dotaciones naturales. Pero todos estos son dados por Dios, su

Hacedor. Dios puede eliminar el don de la razón, y en un momento

el hombre se convertirá en Nabucodonosor, degradado al nivel de

las bestias del campo. Esto Dios lo hace porque el hombre actúa

como si su sabiduría y poder hubieran sido obtenidos

independientemente de Él. — {ST February 13, 1912, par. 6}



24 Esta es la declaración, oh rey, y la sentencia del Altísimo, que ha venido sobre el rey mi
señor:

Daniel 4:24

Estamos viviendo en los ÚLTIMOS DÍAS de la historia de esta

tierra, y es posible que no nos sorprenda nada en la línea de

apostasías y negaciones de la verdad. La incredulidad ahora se ha

convertido en un bello arte, en el que los hombres trabajan para la

destrucción de sus almas. Existe un peligro constante de que haya

falsificaciones en los predicadores del púlpito, cuyas vidas

contradicen las palabras que hablan; pero la voz de advertencia y

de amonestación se escuchará mientras dure el tiempo; y aquellos

que son culpables de transacciones que nunca deberían realizarse,

cuando son reprobados o aconsejados a través de las agencias

designadas por el Señor, resistirán el mensaje y se negarán a ser

corregidos. Continuarán como lo hicieron Faraón y Nabucodonosor,

hasta que el Señor les quite la razón y sus corazones se vuelvan

imposibles. La palabra del Señor vendrá a ellos; pero si eligen no

escucharlo, el Señor los hará responsables de su propia ruina. —

{12LtMs, Lt 19a, 1897, par. 1}

25 Que te echarán de entre los hombres, y con las bestias del campo será tu morada, y con
hierba del campo te apacentarán como á los bueyes, y con rocío del cielo serás bañado; y siete
tiempos pasarán sobre ti, hasta que entiendas que el Altísimo se enseñorea en el reino de los
hombres, y que á quien él quisiere lo dará.

Daniel 4:25

A pesar de la advertencia que recibió, Nabucodonosor continuó con

sus propias fuerzas, hasta que Dios le quitó el talento de la sabiduría,

para que pudiera ser llevado a ver y reconocer que el Dios de Israel

fue capaz de crear y destruir. Los reyes que lo sucedieron no

pudieron sacar provecho de su experiencia, y el reino de Babilonia

falleció porque, en su prosperidad, sus gobernantes olvidaron a Dios

y atribuyeron su honor y gloria al logro humano. Así que hoy,

cuando los hombres se olvidan de Dios y se niegan a obedecer su ley,

son humillados. Dios los prueba, y si no humillan sus corazones y

confiesan sus pecados, reciben la pena de transgresión. — {RH

February 6, 1900, Art. A, par. 7}



26 Y lo que dijeron, que dejasen en la tierra la cepa de las raíces del mismo árbol, significa que
tu reino se te quedará firme, luego que entiendas que el señorío es en los cielos.
27 Por tanto, oh rey, aprueba mi consejo, y redime tus pecados con justicia, y tus iniquidades
con misericordias para con los pobres; que tal vez será eso una prolongación de tu tranquilidad.

Daniel 4:27

En vez de ser protectora de los hombres, Babilonia se convirtió en

orgullosa y cruel opresora. Las palabras de la Inspiración, que

describen la crueldad y la codicia de los gobernantes de Israel,

revelan el secreto de la caída de Babilonia, y de la de muchos otros

reinos que han caído desde que empezó el mundo: “Os alimentáis

con la leche de las ovejas, os vestís con su lana y degolláis a la

engordada, pero no las apacentáis. No fortalecisteis a las débiles ni

curasteis a la enferma; no vendasteis la perniquebrada ni volvisteis

al redil a la descarriada ni buscasteis a la perdida, sino que os habéis

enseñoreado de ellas con dureza y con violencia” Ezequiel 34:3, 4. —

{Ed 176.1}

¿El reconocimiento fiel de Dios por parte de Daniel ante reyes,

príncipes y estadistas le quitó su influencia? Lea su testimonio firme

y audaz, y luego siga su ejemplo. Deje que el testimonio claro, como

una espada afilada de dos filos, corte a la derecha y a la izquierda.

Haga llamamientos que traerán mentes tontas y errantes de regreso

a Dios. — {RH September 12, 1899, Art. A, par. 5}

Después de que Daniel le dio a Nabucodonosor la advertencia de

Dios con respecto a la auto exaltación, le dijo: “Por lo tanto, oh rey,

que mi consejo sea aceptado para ti, y quebranta tus pecados con

justicia y tus iniquidades al mostrar misericordia a los pobres; si

puede ser un alargamiento de tu tranquilidad “. —{RH September

12, 1899, Art. A, par. 6}

28 Todo esto vino sobre el rey Nabucodonosor.
29 A cabo de doce meses, andándose paseando sobre el palacio del reino de Babilonia,

Daniel 4:29

El juicio de Dios se demoró durante meses; pero en lugar de ser

inducido al arrepentimiento por esta paciencia divina, el rey alentó



su orgullo hasta que perdió confianza en la interpretación del sueño,

y burlarse de sus temores anteriores. — {PK 519.2}

La costumbre de alabar a los hombres es la que da como

resultado un gran mal. Uno alaba al otro, y así los hombres son

llevados a sentir que la gloria y el honor les pertenecen. Comienzan a

sentir lo mismo que Nabucodonosor cuando caminaba por los

palacios de su reino … Dios había advertido al rey de su peligro al

tomar la gloria para sí mismo, pero no hizo caso a la advertencia, y

Dios envió su juicio amenazado sobre él. y Nabucodonosor se

humilló. — {RH June 9, 1891, par. 2}

30 Habló el rey, y dijo: ¿No es ésta la gran Babilonia, que yo edifiqué para casa del reino, con la
fuerza de mi poder, y para gloria de mi grandeza?

Daniel 4:30

… Dios dispuso que las facultades intelectuales del hombre fuesen

consideradas como don de su Creador y que fuesen empleadas en

provecho de la verdad y de la justicia; pero cuando se acaricia el

orgullo y la ambición y los hombres exaltan sus propias teorías por

encima de la Palabra de Dios, entonces la inteligencia puede causar

mayor perjuicio que la ignorancia. Por esto, la falsa ciencia de

nuestros días, que mina la fe en la Biblia, PREPARARÁ tan

seguramente el camino para el triunfo del papado con su

formalismo agradable, como el obscurantismo lo preparó para su

engrandecimiento en la Edad Media. — {GC 572.3}

Pero consideremos, ¿qué razón tiene el hombre para estar inflado

de si mismo? ¿Qué razón tiene para estar orgulloso de su religión?

No tiene nada más que lo que ha recibido de Dios el Redentor…El

hombre que posee grandes propiedades y grandes mansiones, que

camina por la tierra con toda la independencia de Nabucodonosor

mientras caminaba en el palacio del rey de Babilonia, puede

reclamar el derecho al cielo solo a través de la humilde obediencia a

todos los mandamientos de Dios. — {RH July 19, 1887, par. 15}

31 Aun estaba la palabra en la boca del rey, cuando cae una voz del cielo: A ti dicen, rey
Nabucodonosor; el reino es traspasado de ti:



Daniel 4:31

Nada está escondido de Dios. El verdadero Testigo dice: “Conozco

tus obras”. Cada palabra que hablamos es escuchada y registrada

por la Majestad del cielo, quien ha declarado: “Por tus palabras serás

justificado, y por tus palabras serás condenado”. Si pudiéramos

abrir nuestros ojos, si pudiéramos ver al Vigilante celestial a nuestro

lado, escuchando las palabras que pronunciamos, nos esforzaríamos

por controlar nuestras lenguas; porque nos daríamos cuenta de que

estábamos hablando en la audiencia del universo celestial. Si no se

arrepienten, nos encontraremos una vez más con el espíritu amargo,

los sentimientos de venganza y las palabras de enojo; “Porque Dios

pondrá en juicio toda obra, con todo secreto, ya sea bueno o malo”.

¡Oh, que los hombres, en lugar de hacer de los errores de los demás

el tema de su conversación, volvieran sus miradas críticas hacia

adentro, buscando poder desde lo alto para proteger bien sus

palabras, para que en el Juicio pudieran estar justificados ante los

ojos de Dios! — {RH February 16, 1897, par. 10}

32 Y de entre los hombres te echan, y con las bestias del campo será tu morada, y como á los
bueyes te apacentarán: y siete tiempos pasarán sobre ti, hasta que conozcas que el Altísimo se
enseñorea en el reino de los hombres, y á quien él quisiere lo da.
33 En la misma hora se cumplió la palabra sobre Nabucodonosor, y fué echado de entre los
hombres; y comía hierba como los bueyes, y su cuerpo se bañaba con el rocío del cielo, hasta
que su pelo creció como de águila, y sus uñas como de aves.

Daniel 4:32, 33

Nabucodonosor no se benefició de las advertencias que recibió. Solo

a través de la disciplina más severa aprendió la lección de que el

Señor, y no el hombre, es el gobernante, y que el reino de Dios

perdura para siempre. Solo después de pasar largos años de

humillación, el rey de Babilonia supo que no era su cetro, sino el

cetro de Aquel cuyo reino es eterno, el que dominaba los asuntos de

las naciones. — {YI March 28, 1905, par. 6}

Durante siete años, Nabucodonosor fué el asombro de todos sus

súbditos; durante siete años fué humillado delante de todo el

mundo. Al cabo de los siete años, la razón le fué devuelta, y mirando



con humildad hacia el Dios del cielo, reconoció en su castigo la

intervención de la mano divina. … — {PK 520.2}

34 Mas al fin del tiempo yo Nabucodonosor alcé mis ojos al cielo, y mi sentido me fué vuelto; y
bendije al Altísimo, y alabé y glorifiqué al que vive para siempre; porque su señorío es
sempiterno, y su reino por todas las edades.

Daniel 4:34

El castigo que vino sobre el rey de Babilonia forjó una reforma en su

corazón y lo transformó en carácter. Ahora comprende el propósito

de Dios al humillarlo. En este castigo reconoce la mano divina. Antes

de su humillación, era tiránico en sus tratos con los demás, pero

ahora el monarca feroz y dominante se convierte en un gobernante

sabio y compasivo. Antes de su humillación, desafió y blasfemó al

Dios del cielo, pero ahora reconoce humildemente el poder del

Altísimo y busca promover la felicidad de sus súbditos. — {YI

December 13, 1904, par. 3}

35 Y todos los moradores de la tierra por nada son contados: y en el ejército del cielo, y en los
habitantes de la tierra, hace según su voluntad: ni hay quien estorbe su mano, y le diga: ¿Qué
haces?
36 En el mismo tiempo mi sentido me fué vuelto, y la majestad de mi reino, mi dignidad y mi
grandeza volvieron á mí, y mis gobernadores y mis grandes me buscaron; y fuí restituído á mi
reino, y mayor grandeza me fué añadida.
37 Ahora yo Nabucodonosor alabo, engrandezco y glorifico al Rey del cielo, porque todas sus
obras son verdad, y sus caminos juicio; y humillar puede á los que andan con soberbia.

Daniel 4:36, 37

El que fuera una vez un orgulloso monarca había llegado a ser

humilde hijo de Dios; el gobernante tiránico y autoritario, era un rey

sabio y compasivo. … — {PK 521.2}

Estaba ahora cumplido el propósito de Dios, de que el mayor

reino del mundo manifestase sus alabanzas. La proclamación

pública, en la cual Nabucodonosor reconoció la misericordia, la

bondad y la autoridad de Dios, fue el último acto de su vida

registrado en la historia sagrada. — {PK 521.3}

Los miembros de nuestras iglesias necesitan convertirse, para

que puedan entender lo que significa el amor de Jesús, el amor que

Él reveló en su vida de mansedumbre y humildad. La profesión sin



práctica no tiene valor. La posición no puede ganarnos la salvación.

Nabucodonosor era el gobernante del más grande de los reinos de la

tierra, pero su grandeza no le dio aceptación con Dios. En un

momento le quitaron su poder. — {18LtMs, Lt 205, 1903, par. 14}
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